Actitudes y predisposiciones para confesarnos. 

•
Cuando nos confesamos nos encontramos con Cristo que nos perdona y nos da nuevas gracias para no pecar (por eso es importante confesarse con cierta frecuencia)
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•
Las gracias que recibiremos están en función de nuestra buena preparación al sacramento y de la esperanza que tengamos de renovación interior. Habrá quien la confesión le renueve interiormente, le convierta, le ayude a profundizar en el seguimiento de Jesús y quien no vivirá nada de esto. 

•
Vivamos la confesión no como un “ir a decir los pecados” y ya está, sino como un encuentro con Dios misericordioso, con un Dios que me ama, que me espera, que sale a mi encuentro, que corre hacia mí, me abraza y hace una fiesta porque he vuelto a la casa del Padre, a mi casa.

•
Que mi confesión sea un salir de “mi sepulcro” y vivir una resurrección en mi vida de fe, esperanza y caridad. 

•
Esperemos mucho y  mucho se nos dará. Dios quiere hacer maravillas en nosotros.

Los diferentes momentos de la confesión. 
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1. El primer momento, y clave para que la confesión nos haga crecer en vida cristiana, es tener un buen rato de diálogo con JC.
2.
Es desde este diálogo que le pedimos que ilumine nuestra conciencia y nos muestre cuales son los obstáculos que hay en nuestra vida para que Dios crezca en nosotros. Algunos textos que nos pueden ayudar:  Lc 6, 27-37, 1 Co 13, 4-7, Ga 5, 22. 

3.
Sentimos el dolor de nuestros pecados, nos duele haber ofendido a Dios, al prójimo, a la Iglesia.  

4.
Hagamos el propósito de no volver a caer. Pensemos en los medios humanos y divinos que debemos poner para que eso no vuelva a ocurrir.  

5.
Encuéntrate con Jesucristo en la figura del sacerdote, es Él quien te perdona a través del ministro. 

El Sacramento de la  Reconciliación
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Material para ayudar a confesarse
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La Fiesta del perdón.
Sé Bienvenido a la fiesta del perdón, la fiesta del Amor. Entra no tengas miedo. Todos estamos invitados. Pocos entran, pero los que lo hacen disfrutan plenamente de la misericordia de Dios  

Hoy es difícil hablar de pecado. Nadie habla, dicen que “no interesa”, que molesta, que es de un tiempo pasado,.... Hay quien no habla porque admite un relativismo en casi todo; como que todo es relativo, “más o menos” todo vale; o bien, como que el hombre vive bajo tantas presiones, el hombre no peca, sino que se encuentra en una situación de “larga enfermedad”; o bien, si el hombre peca, lo que hace es simplemente romper una norma, que al fin y al cabo, en otras circunstancias o en otros contextos podría haber sido otra, por lo tanto, el pecado no es tal pecado. 

Ante este panorama los cristianos ¿qué decimos? ¿El pecado ya no existe? ¿Es un invento?

Nosotros hablamos de pecado porque nos damos cuenta del drama de la existencia humana. Esto responde a una visión realista de la persona humana. Sin duda el pecado existe. Detectamos en nuestra persona una realidad que nos desgarra el corazón. Debemos ser sinceros de una vez por siempre. No reconocer el pecado es edificar nuestra vida en unos cimientos ilusorios. Junto a este reconocimiento, también encontramos el deseo profundo de rehacer nuestra vida, de comenzar de nuevo  nuestras relaciones, de curar nuestras heridas, incluso hasta lo más profundo. Estas son las que más necesitan el remedio.
El pecado es la rotura de les relaciones con Dios, con los Hombres y con uno mismo. Cualquier cosa que sea olvidar el hombre, olvidar a Dios, olvidar la creación, olvidarse de uno mismo, será el pecado.

El sentido de los sacramentos.

Jesucristo tiene una clara conciencia de ser Hijo de Dios, salvador de los hombres, dador de vida auténtica y de vida eterna, por eso es capaz de decir: “Yo soy la luz del mundo el que me sigue no camina en tinieblas”, o “Yo soy el Camino, la Verdad y la Vida”. A esta conciencia se le suma otra: en cuanto  hombre Jesús tiene una clara conciencia de que morirá, su existencia como hombre es finita. De estos dos hechos nace su pretensión: continuar presente a lo largo de la historia, para lo cual establecerá unas mediaciones para prolongar su acción salvadora a lo largo de la historia. Estas mediaciones son: la Iglesia y los sacramentos. Por eso podemos decir que  la Iglesia prolonga la presencia de Cristo en medio de nosotros. De aquí que nace aquella sorprendente definición que San Pablo hacía de la Iglesia: “la Iglesia es el Cuerpo Místico de Cristo”. En efecto, Cristo, durante su vida, actuaba a través de su corporalidad, ahora actúa a través de su Iglesia, y dentro de su Iglesia a través de los sacramentos. Por eso él nos dijo: “Yo estaré con vosotros todos los días hasta el final de los tiempos”.
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Por lo tanto, un sacramento es un camino, un medio por el cual Cristo se hace presente en medio de nosotros y nos comunica sus gracias de salvación. El sacramento está compuesto por unas palabras, unos signos, unos ritos, que hacen presente la acción de Cristo. Una acción que es eficaz, poderosa, sorprendente y vivificante.

Hemos de educar nuestra fe, nuestra mirada, para descubrir en los sacramentos la acción de Jesucristo. Del mismo modo que actuaba hace 2000 años continua actuando ahora en los sacramentos.

Cómo entender el sacramento de la reconciliación.

En distintas escenas del evangelio Jesús perdona los pecados y los pecadores cambian de vida gracias a ese perdón. El suyo es un perdón que reconstruye lo que el pecado ha destruido, que rehace lo que el pecado a desecho. Es un perdón sanador y restaurador que nos permite empezar una nueva vida (por eso San Pablo hablará del “hombre nuevo”) o profundizar nuestra vida cristiana, avanzando así en nuestro camino de santificación. A ser santos nos llama Jesucristo: “Sed santos como mi Padre celestial es santo”. Esta llamada da sentido a este camino que hacemos siguiendo los pasos de Jesús.

Un típico examen de consciencia:

1. 
Yo y Dios

- 
¿Tengo presente a Dios en mi vida? ¿Es el centro de mi vida? ¿Pongo en El mi confianza?


- 
¿Tengo momentos de plegaria, de diálogo confiado con Él?


-
¿Cómo rezo?


- 
¿Mi manera de vivir esta es acorde con la que Jesús me propone en  los evangelios?


-
¿Voy a misa? ¿Medito la Palabra de Dios? ¿Me confieso con  frecuencia?

2.
Yo y los demás

- 
¿Tengo claro que ser cristiano significa amar a los demás y no pasar de ellos?


- 
¿Sé escuchar a los demás? ¿Ser dialogar, comprender, aceptar las diferentes opiniones,…?

- 
¿Hago todo lo que puedo para poner paz en mi entorno?


- 
¿Miro de buscar la verdad de las cosas, o solo me interesa salirme siempre con la mía?


- 
¿Tengo envidia de los demás?


- 
¿Miro de hacer la vida más fácil y agradable a los demás? ¿Soy amable?


-
¿Estoy verdaderamente abierto a los demás?

3.
Yo y mi familia

- 
¿Escucho a los de casa o paso de ellos?


- 
¿Procuro estar atento a las necesidades de los que me rodean?


- 
¿Escucho a los demás o me aprovecho de ellos?


- 
¿Colaboro con mi actitud a crear un buen clima familiar?

4.
Yo conmigo mismo

- 
¿Me acepto a mí mismo? ¿Vivo en paz y confianza con Dios? 

- 
¿Me esfuerzo por corregir las actitudes que no me gustan?


- 
¿Dejo por pereza de hacer lo que tendría que hacer?


- 
¿Soy  gruñón? ¿Envidioso? ¿Malhumorado? ¿Egoísta? …


-
¿Soy lujurioso? ¿Tengo la mirada limpia? 
Una presentación general del Sacramento de la Reconciliación.
Para entender el Sacramento de la Penitencia hay que situarlo en un contexto de vida cristiana real, auténtica. Nuestro Dios es un Dios dador de vida, de plenitud, de libertad, de vida autentica, etc., un Dios que se hace se hace carne, se hace hombre,  y nos dice:

.
“Yo he venido para tengáis vida y la tengáis en abundancia. Yo soy el buen pastor, el buen pastor da su vida por sus ovejas” (Jn 10, 10). 

.
Yo soy el Camino, la Verdad y la Vida” (Jn 14, 6). 

.
“Yo soy la luz del mundo; el que me siga no caminará en la oscuridad, sino que tendrá la luz de la vida”. (Jn 8,12). 

.
“Yo soy la vid, vosotros los sarmientos, el que permanece en mí y yo en él ese da mucho fruto” (Jn 15,5) 


.
“Les dijo Jesús: « Yo soy el pan de la vida. El que venga a mí, no tendrá hambre, y el que crea en mí, no tendrá nunca sed. (Jn 6, 35).

.
“Le respondió Simón Pedro: “Señor, ¿a quién vamos a ir? Sólo tú tienes palabras de vida eterna.” (Jn 6, 68)
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Como nos dice la Gaudium et Spes nº 22: “En realidad, el misterio del hombre no se aclara de verdad, sino en el misterio del Verbo encarnado. ... Cristo, el nuevo Adán, en la revelación misma del misterio del Padre y de su amor, manifiesta plenamente el hombre al propio hombre y le descubre la sublimidad de su vocación”. 

Por eso dirá la Redentor Hominis nº 10: “El hombre que quiere comprenderse hasta el fondo de sí mismo, debe acercarse... con su debilidad y pecaminosidad, con su vida y con su muerte, a Cristo. Debe, por así decirlo, entrar en El con todo su ser, debe “apropiarse” y asimilar toda la realidad de la Encarnación y de la Redención para encontrarse así mismo. Si se realiza en él este hondo proceso, entonces él da frutos no sólo de adoración a Dios, sino también de profunda maravilla de sí mismo”.

Sólo desde este planteamiento de plenitud, de vida auténtica, de plena madurez humana, de verdadera felicidad, de gozo sereno y de paz profunda, sólo desde aquí podemos entender todo lo que significa y conlleva el Sacramento de la Penitencia. Este es el marco de comprensión del sacramento, de lo contrario podemos caer en visiones reductivas que hagan del sacramento un mero ritual psicológicamente autoinculpativo.

Una realidad: cuesta confesarse 
Es cierto, cuesta confesarse, sobre todo al principio, cuando todavía no tenemos el hábito de hacerlo. Después ya se vive con normalidad. Hay diferentes motivos por los que nos cuesta confesarnos: 
•
En el pasado algunos curas hicieron un mal uso del sacramento y no transmitían la misericordia de Dios.

•
Las absoluciones comunitarias de los pecados hicieron perder el hábito de la confesión individual.   
•
Hay una significativa disminución de la consciencia de pecado. En parte, por motivos culturales. 
•
El relativismo. No hay verdades objetivas, todo es relativo. 
•
Se entiende la libertad como un absoluto: “hacer lo que se quiera”. 
•
La concepción individualista se ha llevado al extremo: cada uno se fija sus propias normas y puede juzgar todo según sus criterios. Es como una isla, un pequeño dios que se niega a estar sometido a unas normas, rechazo de todo lo que venga de fuera de ellos mismos. 

•
Subjetivismo: todo se convierte en resultado de una decisión particular. No hay nada objetivo. La moral es una moral particular, individual. Acoger la Verdad requiere humildad, virtud muy escasa hoy en día. 
Todo esto  hace que la conciencia de pecado quede debilitada. Los criterios del mundo nos afectan mucho más de lo nos pensamos...
Todo ello afecta, sí. Pero el gran motivo por el que nos cuesta confesarnos es porque amamos poco, porque no estamos insertos dentro de una relación con Dios que es amor.

Planteamiento de como repasar nuestra vida: 

Pienso que no hacemos bien nuestros exámenes de conciencia. Haciendo un examen desde la honestidad humana. Y nos acusamos de los pecados de los que también se podría acusar a un ateo que sea honesto. Es necesario que confesemos estos pecados, pero necesitamos ir más allá y confrontarnos con el evangelio y que el mismo Jesús nos ilumine nuestro pecado. Y entonces nos acusaremos de: 

.  
no amar a Dios por encima de todas las cosas,
.  
no tener deseos de santidad,
. 
no amar al prójimo como Cristo nos amó,
.  
despreocuparnos de los pobres, y dar sólo lo que nos sobra,
.  
de no perdonar como Cristo perdonó,
.  
de quejarnos por todo,
.  
de no confiar en la providencia divina,
.  
de no ser luz para los que nos rodean,
.
de no ser servidores,
.
de preocuparnos de lo que pensarán o dirán los demás,
.
de no alegrarnos con las persecuciones,
.
de no amar a los enemigos, de no orar por ellos, etc.
En este último sentido habría que distinguir entre pecados e imperfecciones, pero sea una cosa u otra ambas las podemos confesar y JC actuará comunicándonos las gracias por vivir todo aquello que no vivimos y queremos vivir. 
Cuanto tiempo hace que no nos confesamos:

Entonces hay que preparar muy bien este momento, nos encontramos con Cristo que nos perdona y lo que vamos a recibir dependerá de cómo lo preparemos y vivamos. Algunas recomendaciones: olvidar miedos y vergüenzas, no callar ningún pecado, examinar bien nuestra vida desde la última confesión, no acusarnos de lo que a mí me parece pecado sino también de lo que la Iglesia define como pecado, por ejemplo: situaciones irregulares (vivir con alguien sin estar casado), abortos, medios anticonceptivos, relaciones prematrimoniales, masturbación, consumo de drogas, abuso del alcohol, violencia, malgastar dinero, prostitución, venta de óvulos. 
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